
POR MIGUEL ÁNGEL GRANADOS CHAPA Lu~_,Potosí, como mm1stro de la Suprema Corte de Justicia de Ja 
· {'{1 P.LZo - JtJ,-ICJ1&; .- Nac~on Rocha ha dado a los examinadores de la realidad política 

?esde el fin de la ~e_mana pasada, mucho antes por supuesto de que mexicana una clara muestra de lo que quiere hacer y hace. 
se reunan las. convenciOfies de las que debería surgir Ja decisión sobre No es necesario conocer personalmente a uno y a otro (yo no los 
quiénes serán los candidatos del PRI a diputados, se empezó a conocer cono~co).' para que aparezcan así nítidamente delineadas dos figuras 
!os nombres de los afortunados. No es hora todavía de anticipar, si se qu~ ~Ignifica~ a su vez, dos concepciones diversasdel proceso histórico y 
JUzg~ por los antece?entes conocidos de quienes la integren, cómo podrá pohuco mexicano. El rumbo de la nación no se fijará en un, sentido 0 
funciOnar la LI Legislatura. Pero ya es posible barruntar algunos de sus ~n otro segú~ quién de estas personas -u otras a las que pudieran 
rasgos, según sea el sentido de la designación de líder camaral. Imputarse atnbutos semejantes-, desde luego; pero estaremos frente a 
, Un ciert_o maxi_malismo nos ,conduce con frecuencia a pl~ntear que una nueva Y crucial indicación cuando este asunto se resuelva. 

solo el cambio de sistemas podra resolver los problemas de todo orden . Ya tenemos, muy a 1~ mano, ejemplos de la importancia que 
qU<_" nos hacen ~adecer. Ciertamente, sólo un mecanismo de apropiación tiene~ los hom~res en los Sistemas. La L Legislatura está a punto de 
soual de la nqueza podrá generar las consecuencias políticas que t~rmmar su penodo, cuando despache el lapso de sesiones extraordina­
favorezcan una democracia más intensa y honda. y menos formal y nas para el cual fue convocada. Durante los últimos dos años ha podido 
desvaída como la que hoy observamos. Pero una revolución ·o un ob~enerse, contemp~~ndo el ?esarrollo de los acontecimientos parlamen­
c~mbio .de esa hondura no van a ocurrir al mediodía. Y sin perder de tan?~' una conclus10n que Importa no dejar de lado en esta hora de 
vista que esa es la cuestión histórica, de fondo, no hay razones para no deciSI?nes. Las ac~itude~ de Joaquín Gamboa Pascoe y Rodolfo 
exami~ar las posibilidades de mejorar, aquí .Y ahora, a riesgo de incurrir Gonzalez Guevara eJempiifica,n _muy bi~n ~sto que estamos diciendo. 
en el simple reformismo, los modos de que sistemas no admisibles del No pretendemos, con esplfltu mamquco, hacer una tajante división 
todo ganen en aceptabilidad. entr~ los buenos Y los malos. Argumentar así sería un ingenuo modo de 

En efecto, si bien lo trascendente es el establecimiento de sistemas 

1 

analizar este género de acontecimientos. Pero no es posible desdeñar el 
sociales acordes a las necesidades verdaderas del hombre, haríamos mal ~omponente p~rsonal, sic?lógico e id~oló~ico, que contribuye a integrar, 
en sentarnos a esperar que la historia nos ponga en las condiciones de Junto ;~n las ci_rcunstanCias del extcnor, la decisión y el comportamien­
opcrar un cambio de esa naturaleza. Un sistema como el nuestro, donde to P?I_I!Icos. ~Ientras que Gamboa subrayó los caracteres rígidos de Ja 
el designio unilateral de un pequeño grupo decide cómo se integrará en sumision pohuca, la abdicaci_ó~ de las funciones autónomas del Senado, 
su mayoría la próxima Cámara de Diputados, puede, sin faltar a sus la fal~a de respeto por las opm10nes y las conductas de sus compañeros, 
propias reglas, avanzar o ret~occder según sean las personas a quienes se Gonzalez Gueva~~ pe_r~itió que se ventilaran asuntos delicados, dio 
confíe la dirección política de esa porción del Congreso. lugar ~ la exp_resiOn disi~en_te y favoreció, en suma, que el Congreso se 

Al parecer, se ha pensado en una de estas dos personas para que enca_mme hacia el cumpii!"Tllento de s~s atribuciones. Ni uno ni otro son 
encabecen ~ la mayoría priísta en la Cámara de Diputados, a partir de hereJes de nuestra pohtica. A~bos t~enen experiencia larga. Sólo que 
agosto prÓximo, cuando se abran las sesiones del Colegio Electoral. Se uno pone_ el acento en ser servido, mientras que el énfasis del otro está 
trata del doctor Lauro Ortega y del abogado Antonio Rocha Cordero. en el servir. 
Siendo ambos miembros distinguidos del sistema, al punto de que han Pareciera asunto menor éste de discutir las características del 
ocup~do cargos de gran relevancia, sus diversos estilos de hacer política próximo líder de la Cámara de . Diputad.os. No lo es. Tenemos que 
constituyen un buen ejemplo dé la posibilidad de que dentro de un enfrentarn~s al hecho real, inamovible a corto plazo, de que el PRI 
cierto mecanismo los resultados puedan ser positivos o negativos. s~gUJra ten,Iendo el ~ontrol de la le_gisla~ura federal, y que ella seguirá 
. Ortega representa las viejas formas de actuación pública, en que Jo Siend~ ~n organo SUJeto al Poder Ejecutivo. Pero con alta probabilidad 
Im"portante es la sujeción al jefe, sin importar lo que el jefe decida. Son el prox_Imo Congreso no tendrá parecido alguno con los que lo 
famosas sus proclamas diazordacistas cuando era presidente nacional antecedieron, por lo menos desde los años cuarentas a la fecha. Con 
del PRI. A su juicio, no era importante cuanto habían escrito y tod?. Y comparsas, ~s previsible el incremento de la actividad y el 
practicado Marx o Lenin, por ejemplo. Su nacionalismo chato y espmtu parl~mentano, lo cual requiere que la dirección política de la 
ramplón lo conducía a poner, por encima de ellos, al presidente de la Camara recaiga en un hombre de nuestro tiempo, sin importar su edad, 
República. Ensalzaba entonces a Díaz Ordaz, como seguramente Jo pero que no se haya quedado anclado en el pretérito. 
hará, o hace ahora con el presidente López Portillo !an~o la integración de _la C~mara, conforme a las nuevas reglas 

Ortega representa asimismo un vicio frecuente entre la clase con~tituciOnales, como la necesana ley orgánica del Congreso, que 
política.-a la vieja usanza (que por supuesto tiene retoños también en la sustituya al obsoleto reglamento interior, son el. marco formal de un 
nueva clase tecnocrática), q·ue es la confusión entre los negocios privados nuev~ pr_oceso que no podrá ser enfrentado con las antiguas armas del 

los públicos. No es que nadie niegue la libertad, y hasta la autont~nsmo Y el nacionalismo chato. Hasta ahora, aun el PAN entra 
conveniencia de que los políticos dispongan de _sus propios recursos, en oc~siOnes en los ar~e~l?s sugeridos o impuestos por el líder político de 
nacidos del ejercicio de una actividad privada,. que les otorgue márgenes la Ca~~ra. Esa _posibilidad no desaparecerá en el futuro, pero se 
de libertad (ya el maestro Carlos Hank ha 'dicho que un político pobre requ~nra una actitud Y un estilo diversos de los que pueden poner en 
es un pobre político). Pero es distinto cuando se ignora el conflicto de práctica los políticos del viejo troquel. 
intereses y se hacen negocios en las mismas áreas en que se ha servido 0 El contrastre entre las formas de conducción política de Gamboa y 
se sirven en el gobierno. de González Guevara ha sido, si no saludable, por Jo menos menos 

Rocha, si bien por su edad puede ser tenido por contemporáneo de dañiño de lo que sería un Congr:eso dejado, en sus dos ramas, el arbitrio 
Ortega, ha hecho su carrera poli ti ca fincado en el ejercicio de 'la de mandones que no tengan presente el interés de la m a yo ría sino sólo la 
inteligencia, la razón y el saber. El pragmatismo, entendido como sumisi?n servil al Ejecutivo. Si no se quiere profundizar el riesgo del 
a bandono de la idea en aras de la acción ha provocado graves daños de despotismo -que surge por eliminación de los poderes capaces de 
incongruencia a nuestro sistema, y a él renuncian quienes como Rocha contrarrestar al que crece sin medida- y si no ha sido posible dejar de 
se guían por normas y no sólo por los incentivos de cada minuto. Como decidir por "los ciudadanos, lo que menos podemos esperar es que el 
senador como ~rocurador de la Re ública, como gobern~dor de San Dedo que nombra sea operado por una Razón que acierte. 


